

























	 Zuhause
	 Dokument hinzufügen
	 Anmelden
	 Ein Konto erstellen
	 PNG-Bilder









































Estamos perdiendo la batalla

Estamos perdiendo la batalla. Todavía .... control del vector está fracasando en todo el mundo, por ... el control del v 

















 PDF Herunterladen 



 PNG-Bilder






 535KB Größe
 5 Downloads
 156 Ansichten






 Kommentar


























S



alud



Dengue en la Argentina



Estamos perdiendo la batalla por Gabriel Stekolschik | [email protected]



Todavía no llegó el verano pero comenzaron a difundirse algunos alertas ante el peligro que suponen los Aedes aegypti y el dengue que transportan. Estos mosquitos ya empezaron a pulular y, de acuerdo con la perspectiva de varios especialistas, la situación sanitaria va a ser complicada si no se toman medidas de forma inmediata.



C



on la tranquilizadora certeza de la repetición, el final del invierno en Buenos Aires nos deja ver, una vez más, la clásica pintura de esta época: dibujados sobre el fondo gris de la ciudad e iluminados con un sol todavía muy tenue, algunos árboles semidesnudos se alzan hacia el cielo desde veredas salpicadas de hojas muertas. Y en los parques, los jardines y las plazas, se delinean pinceladas de pasto sobre la tierra seca. Pero cualquier típico paisaje invernal dejaría fuera de la vista un elemento que, debido a su tamaño minúsculo, sería imposible representar en perspectiva. Un componente del cuadro que, por su inmensa cantidad, llenaría de manchas un dibujo que abarcara a toda el área metropolitana.



James Gathany
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La gran mayoría de los huevos comenzará a desarrollarse con los primeros calores. Primero se transformarán en larvas, luego en pupas y, finalmente, en mosquitos adultos.



“Hoy la ciudad está llena de huevos del mosquito Aedes aegypti”, grafica el doctor Darío Vezzani, investigador del Conicet en la Unidad de Ecología de Reservorios y Vectores de Parásitos, de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Es así. Si no fue lavado adecuadamente, cualquier trasto o construcción que haya almacenado agua durante el último otoño, probablemente estará repleto de huevos del vector del dengue. Es posible que algunos de estos huevos hayan muerto. Pero, la gran mayoría comenzará a desarrollarse con los primeros calores. Primero se transformarán en larvas, luego en pupas y, finalmente, en mosquitos adultos. Si el insecto chupa la sangre de una persona infectada con el virus del dengue, llevará consigo al agente infeccioso y, entonces, podrá transmitirlo a otro ser humano en una próxima picadura. “Están dadas las condiciones para que haya una nueva epidemia de dengue en cualquiera de los próximos veranos”, advierte Vezzani, y explica: “Por un lado, hoy los niveles de abundancia del mosquito pueden ser iguales o mayores a los del año pasado. Por otro lado, hay países vecinos con dengue endémico, es decir, pueden ingresar al país individuos con el virus en la sangre”. Secuelas de las batallas A mediados de junio de este año, el Ministerio de Salud de la Nación declaró el final de la epidemia de dengue. Según cifras de ese organismo oficial, los casos confirmados autóctonos –es decir, las personas que se infectaron en nuestro país– fueron 25.989, con un total de cinco fallecimientos. “Es la primera vez que se producen muertes por dengue en la Argentina”, señala el médico infectólogo Alfredo Seijo,



jefe del Servicio de Zoonosis del Hospital Muñiz. “Y, por primera vez en la historia, Buenos Aires tuvo un brote autóctono de dengue”, completa. Los especialistas coinciden en que los casos reales pueden haber sido muchos más que los confirmados oficialmente: “Se dice que por cada caso confirmado puede haber entre cinco y cincuenta infectados”, sugiere Seijo, y aclara: “Porque algunas personas cursan la enfermedad con poca sintomatología y otras ni siquiera tienen síntomas”. Los informes oficiales también dicen que “todos los casos reportados en el país corresponden al serotipo DEN-1”, lo cual significa que, de los cuatro tipos de virus de dengue que se conocen, sólo uno de ellos fue el responsable de la epidemia. Esto, a su vez, quiere decir que las personas que se infectaron durante esta epidemia ahora poseen anticuerpos contra ese serotipo y, por lo tanto, son inmunes a una nueva infección por el DEN-1. Pero, también indica que, si son infectados por alguna de las otras cepas del virus, quienes padecieron la enfermedad –con o sin síntomas– son susceptibles de sufrir la forma grave de dengue, que puede ser mortal. “Tratamos de no hablar más de ‘dengue hemorrágico’ sino de ‘dengue grave’, porque el dengue grave puede o no provocar hemorragias y porque la gravedad puede estar dada por otros síntomas, como falla hepática grave o distrés respiratorio, sin manifestaciones hemorrágicas”, aclara Seijo, y revela: “Algo interesante desde el punto de vista médico es que los análisis de laboratorio muestran que algunos de los fallecidos durante esta epidemia nunca habían estado expuestos a otro serotipo viral, fallecieron por la infección primaria. Es decir que en una población que tiene dengue por primera vez puede haber casos graves”.



Un trabajo científico publicado en 2008 por Darío Vezzani y Aníbal Carbajo, ambos de Exactas, deja en claro que, además de los afectados por la última epidemia, hay más habitantes de nuestro país con riesgo de sufrir dengue grave: “Desde 1998 hasta 2007 hubo 4.718 casos confirmados de dengue, que fueron provocados por DEN-1, DEN-2 y DEN-3”, consigna Vezzani, y añade: “El DEN-4 todavía no estuvo en el país”. ¿Estrategia fallida? En tanto no haya una vacuna, el dengue no puede erradicarse. Tampoco hay medicamentos que lo curen. Los expertos señalan que, por el momento, lo único que puede hacerse es controlar el vector de la enfermedad, es decir, tratar de reducir el nivel de abundancia del mosquito Aedes aegypti. Para ello, hay que eliminar los criaderos del insecto. “En teoría parece simple, porque se trata de algo tan sencillo como dar vuelta los tachitos. Pero, en la práctica es sumamente complicado, porque no solo requiere de la participación de la sociedad sino, también, de la intervención del Estado. Porque, aunque cada uno de nosotros elimine los criaderos de su casa, hay baldíos, depósitos de chatarra y muchos otros lugares de cría que están fuera de nuestro alcance”, ilustra Vezzani. “Además, tiene que haber educación”, agrega. Para el especialista, uno de los mayores obstáculos para que funcione una campaña de prevención “es el descreimiento de la gente hacia las autoridades de turno”. Seijo coincide: “Si las autoridades niegan la epidemia mientras usted ve que hay casos de dengue por todos lados, usted empieza a desconfiar de lo que le dicen que tiene que hacer y, obviamente, no lo hace”. 11



salud El caso Clorinda Clorinda, localidad de Formosa con casi 50 mil habitantes, se sitúa en una zona de alto riesgo de dengue y, lejos de estar aislada, se caracteriza por su comunicación y tránsito permanente con Asunción, la capital de Paraguay. Ambas están unidas por un puente internacional y, si bien la relación es estrecha, han logrado vivir realidades diferentes en tiempos difíciles. Mientras en el país hermano, en el año 2007, hubo 28.000 casos notificados, en la localidad argentina se registraron sólo 21. No se cerraron las fronteras para impedir la infestación masiva del mosquito Aedes aegypti entre los pobladores formoseños, sino que ellos habían comenzado en 2003 a participar, en su propia defensa, en un trabajo en conjunto con distintas entidades. Se trató de un programa intensivo que redujo significativamente el riesgo en épocas de azote del mal en la región, como 2007, y hasta pudo eliminarlo. “Los casos reportados declinaron de 10,4 cada 10.000 habitantes en el año 2000 a cero casos entre 2001 y 2006, y luego subieron a 4,5 por cada 10.000 en 2007. En ese año, en la vecina Paraguay, la incidencia de dengue fue casi 30 veces mayor que en Clorinda”, indicaron Ricardo Gürtler y Fernando Garelli, del Laboratorio de Eco-Epidemiología de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales y el Conicet, y Héctor Coto, de la Fundación Mundo Sano, en un estudio publicado en PLoS Neglected Tropical Diseases. ¿En qué consistió el plan? Visitar casa por casa, informar cómo combatir el mosquito, y colocar larvicidas en los tanques, entre otras acciones, que se repitieron cada cuatro meses a lo largo de cinco años. Este proyecto fue liderado por la Fundación Mundo Sano, en cooperación con el Ministerio de Salud de la Nación, el municipio de Clorinda, y el Centro de Investigaciones de Plagas e Insecticidas (CITEFA/Conicet). por Cecilia Draghi
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Mientras la Organización Panamericana de la Salud (OPS) propone controlar el vector mediante acciones centradas en la participación comunitaria y la educación en salud, el dengue avanza. “La estrategia de control del vector está fracasando en todo el mundo, por eso cada vez hay más países que se incorporan al área de transmisión del dengue. Estamos perdiendo la batalla contra el dengue porque las estrategias no son adecuadas. Brasil, por ejemplo, que cuenta con un presupuesto interesante para el control del vector, que posee tradición en la lucha contra el dengue y cuya población está concientizada, sufre mucha mortalidad por esta enfermedad y cada vez tiene más casos”, observa Seijo, y opina: “Nadie duda de que la participación comunitaria es muy importante, pero no deja de ser una frase bien intencionada. Porque requiere de una sociedad receptiva, una sociedad para la cual haya un problema real y, a veces, desde nuestro punto de vista, lo que creemos que es un problema para la sociedad en realidad no lo es. Por ejemplo, creemos que el Chagas es un problema, pero después comprobamos que, para la sociedad que lo padece no lo es, porque está preocupada por otras cuestiones, como la tuberculosis o la desnutrición. Por otra parte, me parece que hablar de participación comunitaria es diluir el problema transfiriendo la responsabilidad a la comunidad”.



Clorinda, Formosa



Balas de salva No fue la participación comunitaria sino una concepción verticalista de acción sanitaria la estrategia que eligieron las autoridades argentinas a partir de 1955 para, finalmente, en 1963, lograr la erradicación del Aedes aegypti de nuestro país. Se ingresaba en los domicilios a buscar criaderos de Aedes y se realizaba fumigación con DDT, un insecticida de amplio espectro y con alto poder residual. Por sus efectos tóxicos sobre el ambiente, el uso domiciliario del DDT fue prohibido en nuestro país en 1998. Actualmente, los insecticidas que se utilizan para fumigar poseen una eficacia relativa, pues tienen efecto a corto plazo y sólo sirven para eliminar a los mosquitos adultos. Además, su empleo abusivo puede generar insectos resistentes al veneno. Por eso, su uso está recomendado en casos de emergencia, cuando el brote epidémico ya se ha iniciado. Mientras se escribe esta nota, un equipo de investigadores del Centro de Investigaciones de Plagas e Insecticidas (Cipein) del Conicet, anuncia la firma de un convenio con un laboratorio local para iniciar la producción a gran escala de una nueva fórmula que, según los científicos argentinos –autores del novedoso desarrollo–, es capaz de eliminar no sólo a los mosquitos adultos sino, también, a sus larvas. En cualquier caso, los expertos insisten en que la aplicación de insecticidas es un paliativo y que debe ser considerada como el último recurso, cuando el brote se ha declarado. En esta última instancia, otro factor esencial para mitigar los efectos de la epidemia es el médico del primer nivel de atención. Sin embargo, según Seijo, el dengue siempre se subestimó en la Argentina y esto ha llevado a un déficit de conocimiento en los profesionales de la salud: “Cuando comenzó la epidemia fue un caos. No se tenían en cuenta cuestiones tan básicas como que hay que hidratar al paciente, o buscar los signos de alarma



que advierten sobre el riesgo de que la enfermedad progrese a la forma grave. El dengue grave tiene muy baja mortalidad si se lo detecta en el primer nivel de atención. Cuando el paciente llega a terapia intensiva, ya es tarde”. Paradigmas antibélicos El empleo de metáforas bélicas es algo muy frecuente en el campo de la salud. Por ejemplo, se habla de combatir, luchar, atacar, vencer o derrotar a la enfermedad. Pero, para el doctor Nicolás Schweigmann, investigador del Conicet y director del Grupo de Estudio de Mosquitos de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, esta concepción es desacertada porque “deja de lado la idea de prevención”. En este sentido – explica– si el paradigma es “combatir” al mosquito, se está automáticamente pensando en fumigar y, por lo tanto, se está ubicando la situación en el ámbito de la epidemia. “Y de lo que se trata es de prevenir, es decir, de crear las condiciones para que los mosquitos no puedan criarse”, afirma. Enérgico defensor de la participación social como herramienta de prevención, Schweigmann critica el enfoque verticalista de la campaña de erradicación del 55: “Era otro contexto político”, aclara, y desmitifica: “Probablemente, más que al DDT, el éxito se debió a que había muy poco Aedes aegypti, porque fue una época de bajas temperaturas. De hecho, en la Capital Federal, en aquellos diez años de campaña, el Ministerio de Salud reviAporte ante el riesgo Científicos de varios grupos de investigación de Exactas y el Conicet presentaron a principio de año un informe conjunto con evaluaciones y sugerencias acerca de la problemática del dengue en la Argentina. El material es de caracter público y puede descargarse de http://exactas.uba.ar/download. php?id=899



só 200 mil viviendas y sólo encontró el mosquito en seis casas. Hoy, una de cada diez viviendas tienen Aedes aegypti”, considera, y amplía: “Además, otro factor que posiblemente ayudó a erradicar el mosquito fue la epidemia de poliomielitis del 56, porque la gente se asustó mucho y extremó las medidas de limpieza”. Schweigmann también critica lo que él denomina el “paradigma químico”, es decir, la idea dominante de que para cada problema de salud se busque una sustancia “mágica” que lo resuelva: “Las autoridades hablan de prevención y después compran 50 máquinas para fumigar. Le echamos ‘flit’ y ya está”, ironiza. “Es como el alcohol en gel y la gripe. Se sabe que el lavado con agua y jabón es suficientes para prevenir, pero creemos que necesitamos el producto mágico que nos cure. Este paradigma sólo favorece a las grandes industrias”, opina, y remarca: “El gran problema es la falta de educación”. Precisamente, para Schweigmann, el desconocimiento acerca del mosquito Aedes tiene relación con que el tema no suele estar incluido en los planes de estudio: “Cuando se incluye en la currícula, está tratado como ‘dengue’, y esta palabra es una barrera conceptual, porque refiere a la enfermedad y no a la prevención. El tema debería ser ‘mosquitos’ –sugiere– porque el problema es el insecto, al cual dejamos proliferar en nuestra casa”. La falta de conocimiento llega, incluso, a los propios responsables del control del vector: “Me he encontrado con autoridades que se encargaban del tema y que pensaban que el mosquito se criaba en el pasto. Incluso un Secretario de Salud, que después fue Ministro, utilizaba el diario Clarín como bibliografía. Es más, ahora algunas autoridades están diciendo que controlaron el dengue y, en realidad, es el clima el que lo controló”, ilustra el experto.



En tanto no haya una vacuna, el dengue no puede erradicarse. Lo único que puede hacerse es tratar de reducir el nivel de abundancia del mosquito Aedes aegypti. Para ello, hay que eliminar los criaderos del insecto. “Esto, en la práctica, es sumamente complicado porque no solo requiere de la participación de la sociedad sino, también, de la intervención del Estado. Aunque cada uno de nosotros elimine los criaderos de su casa, hay baldíos, depósitos de chatarra y muchos otros lugares de cría que están fuera de nuestro alcance”.



Mejor prevenir que curar El Aedes aegypti reingresó a nuestro país en 1986 y desde 1998 ha provocado varios brotes de dengue. Que ocurra una nueva epidemia dependerá de las condiciones climáticas. Pero también dependerá de las acciones (u omisiones) de la sociedad en su conjunto. Limpiar con una esponja cualquier recipiente que pueda haber contenido agua durante el último otoño para eliminar los huevos que pudieran estar adheridos y, si está a la intemperie, darlo vuelta, para que no se vuelva a llenar con agua de lluvia. De igual manera, eliminar los trastos innecesarios. “Para las piscinas, existen peces que se alimentan con las larvas de los mosquitos, y se consiguen en cualquier acuario”, explica Schweigmann, y advierte: “Las rejillas de las casas son un importante lugar de cría del mosquito, por eso allí hay que tirar agua hirviendo cada tres o cuatro días, pues el tiempo desde que el huevo eclosiona hasta que el mosquito emerge es de cinco o más días, dependiendo de la temperatura”. Por este mismo motivo, los especialistas recomiendan cambiar cada tres o cuatro días el agua de los recipientes que contienen flores o plantas. “Los cacharros ubicados en lugares sombreados y húmedos son más proclives a servir como criaderos”, indica Vezzani. Y Schweigmann es optimista: “Creo que este año hay más conciencia sobre el problema. Quizás, necesitábamos que la epidemia llegara a Buenos Aires para darnos cuenta de que debemos ocuparnos”. Mientras tanto, comienzan a asomar algunas flores. Y el frío empieza a abandonarnos… 13 
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